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Hermoso drama ó melo’ 
drama, como dicen algu­
nos críticos, al notificardel 
estreno de M a ría  liosa, 
obra escrita en catalán por 
D. Angel Guimerá, y ver­
tida aV castellano por don 
José Echegaray.

De esa colaboración, aun 
cuando fuera bilingüe, pu­
dieran salir algunas obri- 
taa aceptables, ¡ eh?

Jugaetitos para teatros 
por racionen

Verdad es que tendrían 
que competir con esas parejas de matuteros teatrales, cpie 
cobran, y no el barato, ciertamente, sino el trimestre que 
parte los corazones, por sus trabajos literarios, hablando 
con perdón de ustede?. -  ̂ ,

Corramos un felpudo sobre esos, y volvamos a Guimcra 
y á D. José, como le llaman siempre entre bastidores.

Aun no se han atrevido á llamarle Pepe Echegaray.
Volvamos al último drama, hasta ahora, de Guimera, es­

trenado en catalán, en Barcelona, al mismo tiempo que en 
castellano, en Madrid. ^ «

— ¿Qué le gusta á usted más, M a ría  R o sa , o Mana Gue- 
rr6ro ?

—No me toque usted á la Marina ó á la María, i Qué mu­
jer y qué actriz!

— ¿Ya estarán convictos y confesos sus detractores.
— Yo, juez en la causa de parricidio, la perdono; aun

cuando matara á su marido....
— Yo aun cuando matara á su padre.
— ¡Qué barbaridad 1
— Y eso que Ramón es una bellísima persona, y un artista 

inteli^nte.
— ¿ B1 marido de 3/aWa
— Noj hombre, el padre, Ramón Guerrero.
— Ya.
Este diálogo sostenían dos caballeros, al parecer, en el 

foye. del teatro de la Princesa, la noche del estreno de Ma­
ría  Rosa.

Ya se habla ensayado el drama de chaqueta.
El de riguroso guiñapo, también.
En ciertas clases son másfrecnenteslosdramas, y aun las 

tragedias.
Pero muy difíciles de llevar al teatro, con verdad.
En las situaciones más interesantes y conmovedoras, una 

«satisfaición», una «nesecidazn, el (icaraiter de cara» ó 
cualquiera otra palabra de ese vocabulario oficial entre per­
sonas de ciertas clases, excitan la hilaridad de los especta­
dores y perjudican, si no matan, la situación preparada por 
el autor con más inteligencia.

Si ha de respetarse á la verdad, á lo real en lenguaje y 
costumbres, no caben fantasías.

Ni puede hacerse que los personajes hablen en académico 
ni se muevan como figuras de salón.

No cabe lo que pueda perjudicar á lo natural del cuadro.
Tanto más cuanto que á veces es muy difícil precisar 

dónde empieza el melodrama y dónde termina el drama; y 
aun más aifloil presumir dónde empieza lo bufo.

rF, MV-íít'/..r'-
///

h

' i¡r
Que es lo mismo que sucede 

con eso de la señorita Prctel.
Que es muy difícil para el 

público profano, aunque de buena fe, saber dónde acabará 
la aplaudida tiple; porque, empezar, ya se sabe que empezó 
en la Zarzuela.

Lo que sí se sabe es que Blasco vive en San Sebastián, y 
se ocupa en escribir Ju a n  L eó n , comedia que ha de constar 
de cinco actos en verso ; y que ya lleva trabajando en ella 
«una eternidad)).

Una especie de R a n  y  toros, según parece.
Costumbres, según el reclamo que publica R l  L ib er a l, 

de esta tierra donde luce este sol, y viven y colean estas
chulas y estos chulos, y beben manzanilla, y.... todas esas
«cosas)) que hoy, ó por ahora, encantan al fecundo escritor 
aragonés.

Ju-an León  « va escrita n en un solo idioma, por supuesto.
No está demás esta advertencia, puesto que el Sr. Blasco 

«trabajad un tiempo en dos idiomas», al decir ó al escri­
bir del periódico mencionado.

¡ Cielos! [ Una mano en francés y otra en castellano I
— IY  la cabeza libre !— digo yo.
Yo creo que el antiguo redactor de G il B la s ,  y autor 

aplaudido de tantas obras teatrales, no necesita....
< No necesita, enpongo, 

para la nueva producción 
que le anticipen ese jabón 
de lOB Principes d el Congos ( 1) .

Un hombre que tiene, como el Sr. Blasco, de regreso en 
España, el sol suyo, el cocido suyo, sus flores, sus manólas, 
sus toreros, sus soldados, todo suyo.

Por fin que dice que, «afortunadamente», cuenta con un. 
amigo «suyo solo», según el diario citado.

Con el público.
1 Pobres autores y artistas los que soñasteis con tenei' j)ú-  

hlico!
Todo es de D. Ensebio.

¡ Si tuviera tanta seguridad en el éxito de su (líbeles pros­
cr ip ta  ó los h ijos d e l d ifu n to , melodrama, el señor Alcalde 
primero de esta villa!

1 Buena va á quedar la plaza!; pero no estará terminada 
tan pronto la obra.

— Solamente para hacer los niños del proyecto, se nece­
sitan cinco ó seis meses—en opinión de nn concejal de opo­
sición (al proyecto).

Á lo cual replicó uno de los autores, según parece;
— No disparate usted; ¡pues no os nada el número de 

angelitos que puede hacer un artista en cinco meses!
— ¿Por supuesto, en mármol? — objetó, preguntando, el 

primero.
— Sí, señor; si, señor—aflrmó el autor susodicho, con 

cierta altanería propia del saber y de la suficiencia.—En 
mármol de «carraca».

E d u a r d o  d e  PALACIO.

(I) Estilo y  meti'ifloaolón de los poetas de la casa VTaissier, cto.
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I.

Cara, es vocablo que tiene 
acepciones muy diversas, 
y  es una cosa querida 
ó es cosa que mucho cuesta.
A l llamar cara i  lo que es 
«fachada de la cabeza», 
yo creo que se ha atendido’ 
sólo á la acepción primera, 
pues la cara es «tan querida», 
que, según dijo un poeta, 
todos, sin cesar, tenemos 
los ojos puestos en ella; 
y  es, á la vez, «tan barata», 
que nada á ninguno cuesta, 
y  hay gentes que tienen muchas 
(aunque parecen caretas), 
y  hay muchos que «dan la cara» 
siempre que ocasión encuentran, 
aunque también hay muchísimos 
que «la guardan» y conservan.

Hay varias clases de caras, 
porque hay caras de vaqueta, 
caras de pocos amigos, 
caras de bronce, de acelga.

y hay quien nada lograr put de 
porque no la tiene buena.

Los pulcros y  vergonzosos 
la tienen tan mal sujeta,

aunque hay algunos más prácticos 
que prefieren «deshacerla».

No tener «á  quien volver 
la cara», es horrible pena; 
pero es cosa más terrible 
que á uno «la cara le vuelvan».

Los que en Carnaval se tapan

%  
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caras de pascuas, de hereje, 
caras bonitas y feas.

Hay quien por su «bella cara» 
logra todo cuanto anhela,

•AU'-

1

que por la cosa más leve 
«se Ies cae de vergüenza».

Los valientes, al contrario, 
«hacen cara» con fiereza,

la cara, sin duda pecan, 
pues lo digno es el ir siempre 
con la cara descubierta; 
y  el usar más cara otros, 
malos instintos demuestia, 
pues casi siempre es recurso 
para decir insolencia?, 
é insultos que «cara á cara» 
sin duda no se dijeran.

Así, por chistosa antífrasis, 
ó paradoja estupenda, 
resulta que en Carnaval 
aquel que más-cara lleva 
es siempre el más descarado; 
por más que á veces suceda 
tapar, por fiesta, la cara 
y  salir cara la fiesta.

F elipe PÉREZ Y  GONZALEZ.
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MI  A L B U M

NOTAS DE OTOÑO

I.

CORONA X BACO.

Ya ha recogido su cosecha Baco, 
rey del otoño y rey de las bodegas; 
ya en sus sienes las pámpanas pajizas 
para caerse, convulsivas tiemblan, 
ü l viento que desnuda los ramajes 
echa á los remolinos su diadema, 
que allá va con las hojas errabundas

Ílegando tumbo« por las vastas selvas, 
'asada la vendimia, sin corona 

quédase el dios de la ficción helénica 
sentado en el tonel, odre que guarda 
la sangre generosa de la tierra.
Se ostenta sin coi’ona, más le teje 
otra mi mano, que á su frente eleva, 
engarzando en el ritmo de la estrofa 
lucientes uvas en lugar de perlas. 
Penetren en el verso las m ollares, 
las gustosas tem pranas y rondeñas, 
y tras del velo de oro que las cubre, 
como el rubí sus granos resplandezcan. 
Entren las m oscateles en el ritmo, 
igual que en el collar entran las piedras, 
y las largas, esbeltas como dátiles, 
y las de rey , por su hermosura regias. 
Sigan á las de O telo las la irenes  
de túnica traslúcida y espléndida, 
y  las su ltana s de dulzor sabroso, 
y la i  p erru n a s  agrias y pequeñas.
Entren las de la copla, las cabrioles, 
y el cas'm  del color de las cerezas, 
y el romen opulento y saludable, 
y, alternando, las tin ta s y las negras. 
Caigan las lojas del racimo hernioso 
para ocupar su puesto en la cadencia, 
y jueguen en el verso las inontúas 
con ja q u e le s , como el nácar tersas. 
D o n  B u e n o , S a n ta  P a u la  y baladies 
alarguen la dulcísima cadena; 
P ero jim én ez, gránulos de oro 
en las estrofas musicales prendan.
Las de albará  desciendan délos pámpanos 
y á ennoblecer los hemistiquios vengan, 
y \a.sjaenes, cual diamante, claras 
en la rara corona se entretejan.
Luzcan las colosales tetaburra  
su decantada redondez egregia, 
ánfora rica en cuyo seno guai-da 
licor divino y peregrina esencia.

Y en el frente gentil de la corona, 
puesto de honor, irradien su belleza 
las que en sus viñas celebradas cria 
la andaluza y prolífica Marbella, 
de suelo generoso como Chipre,
de cielo esplendoroso como Atenas, 
y cuyo dulce nombre, m arbeU ies, 
encanto es del oído y de la lengua. 
Elaborada á golpes, por el ritmo, 
esta es | oh Dios I la báquica diadema, 
que en lugar de tus pámpanas pajizas 
quiero que te coloques y te prendas.
Y  ahora, del vino que fermenta, vierte, 
desata un áureo chorro en mi cabeza, 
que derrame en mi ser nuevo bautismo 
y traspore mis huesos y mis venas. 
También tu concha bautismal derrama 
sobre esta Ilumauidad que sufre y sueña, 
[ y en tu copa estallante de alegría 
disuelva un punto sus amargas penas I

II.

E L  V A L S  D E  L A S  H O J A S .

I Allá van en tropel I Son las livianas 
hojas con que tejió la primavera 
su delicada túnica ligera, 
donde estampó el Abril flores tempranas.

En espirales débiles y vanas 
van bailando su danza postrimera, 
y joarecen llevar en su carrera 
dobles de muerte y toques de campanas.

Como las hojas por la tierra inerte- 
van bailando camino de la muerte 
bu&cando su sepulcro en lontananza, 

la Humanidad revuelta y confundida 
baila también, huyendo de la vida, 
tras de la tumba su grotesca danza,

III.

L O S  C R E P Ú S C U L O S .

( A l  ocaso.)

¡ Fondo inflamado de rojo averno, 
kaleidoscopio de encanto eterno, 
áurea cancela del cielo azul, 
paisaje errante de aladas flores, 
paleta viva de cien colores, 
mar en que ruedan olas de tul 1 

Ya de tus hornos la pala hirviente 
del exaltado verano ardiente

barrió las ascuas á tu confín, 
y del otoño la luz quebrada 
llora tu roja muerte abrasada 
con los derrames de su carmin.

A loa confusos tropeles broncos 
de la hojarasca que entre los troncos 
hace su triste rueda infernal, 
sobre tus leves nieblas furtivas 
irás alzando tus torres vivas 
y tus rotondas de oro y cristal.

¿Quién cual tú forja, quién cual'tú crea? 
1 a en tqs vapores relampaguea 
el de tus genios loco tropel; 
tus arquitectos, tus escultores, 
tus adornistas y tus pintores 
mueven paleta, metro y cincel.

Hierve en tu seno Ja luz del arte, 
tu fantasía bulle y se parte 
en resplandores de inspiración; 
islas en coro fiuje tu mano, 
y en medio trazas el soberano 
griego edificio del Partheuón.

Sobre las ruinas de cien ciudades, 
seres levantas de otras edades 
y los modelas en tu troquel.
Ya es un guerrero de raza goda, 
ya las columnas de una pagoda 
lo que dibujas con tu pincel.

Sobre indolente mar insonoro 
de cien marinos los remos de oro 
haces que boguen á una ciudad, 
y les persigue monstruo tremendo 
de abiertas fauces que van ardiendo 
y echando chispas de claridad.

Tú has sido Menfis, tú has sido Boma, 
Numancia invicta que el fuego doma 
con sus banderas de llamas mil, 
donde entre leves torres truncadas 
dan las columnas despedazadas 
sobre las ascuas de oro y añil.

Cortina inmensa de real palacio, 
tapiz ardiente del ancho espacio, 
fantasmagórica visión azul; 
sobre tu fondo radiante y terso 
la fantasía del Universo 
alza su alado rico Estambul.

¡ Lánguido ocaso, ya te entristeces! 
Pronto los cielos donde floreces 
harán sudario de tu carmín, 
y á la del viento hueca palabra,
¡verás en loca danza m acabra  
ir los tropeles de hoja sin fin 1

Para cerrar M i Album  de esta semana, diré que en este mismo sitio nos daremos cita cada siete días, mis lectores mis 
amigos y yo , para fantasear un poco, para hablar de arte, para comentar el último libro, para dar cuenta de algún 
estreno, y. para refrescar un poco el espiritu, dando de mano á las rudas tareas diarias. Ya  lo saben mis amigos y  lec­
tores de España y  América; día para conversar unos momentos, los sábados; punto de cita, esta Gran V ü  , popular y sim­
pática.

Salvador liUEDA,
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LA M E N
I.

En la ardiente orgia 

cantando y  riendo, 

la copa en la mano, 

conmovido el seno, 

vestida de blondas,

raso y  terciopelo, 

se encuentra la joven 
de los ojos negros.

En su tersa frente 

los rubios cabellos, 

pálidos flamean

con fulgor intenso, 

y  suave murmullo 

de encendidos besos 

palpita en sus labios 

de grana y  de fuego.

La noche es obscura; 

el helado cierzo 

fatídico silba, 

y  retumba el trueno; 

vestida de harapos, 

muerta de hambre y  miedo, 

una mujer entra 

en el aposento, 

donde lugar tiene 

el festín espléndido, 

y  á la hermosa joven 

de los ojos negros 
pide una limosna 

con lúgubre acento.

La joven la mira 

con adusto ceño, 

y  sin socorrerla 

la despide luego; 

y la melancólica- 

guitarra tañendo, 
con voz argentina 

da esta copia al viento: 

«¡Qué triste está el mundo! 

iQué triste está el cielol
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|Qaé triste se encuentra mi madrel y  en cambio, 

iqué alegre mi pecho!»

II.

Con lluvias y fríos 

.pasó el crudo invierno; 

y  el mes de las flores 

de delicias lleno,

. s*. .
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con su sol radiante 

y  amores risueños, 

tiende por el mundo 

su rosado velo.

Levántase el día 

teñido de fuego, 

y  en olas de oro 

se bañan los cielos; 

entonan las aves 

sus dulces gorjeos, 

y  en el lago límpido 

agítase el céfiro.

Por aquella senda 

que va al cementerio, 

llevan unos hombres 

un humilde féretro, 

en el cual descansan 

los ya fríos r^tos 

de la hermosa joven 

de los ojos negros.

La única persona 

que va en el entierro, 

es aquella pobre 

que, con hambre y miedo, 

entróse en la orgía 

la noche de invierno.

Mil ayes despide 

su angustiado pecho, 

y  vierten sus ojos 

lágrimas sin cuento.
Madre es de la joven 

de los ojos negros, 

y  por eso exclama 

con grandes lamentos:

«iQué alegre está el mundo!

¡Qué alegre está el cielo!

¡Qué alegres las aves canoras! y  en cambio, 

¡qué triste mi pecho!»

M.^n u e l  r e i n a .
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NUESTROS ESCULTORES

A G U S T Í N  Q U E R O L
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Es una de las personalidades artistícas más grandes de nuestra ^poca.
Nacido en Tortosa eU 18G3, después de luchar con no pocas dificultades, pudo conseguir trasladarse á Barce­

lona, donde empezaba su educación artistica en los talleres do uno de ios escultores entonces más en boga. Pero 
pronto BU espíritu inquieto encontró estrecha y  mezquina la disciplina del taller ajeno, y  prefirió emanciparse de 
toda tutela, y seguir abiertamente las inspiraciones de su mente, que eran grandes, aun cuando debiera tropezar 
con las impurezas de la realidad en las necesidades do la existencia. Y  luchó con fe :  refugiado en el fondo de un
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patio déla Eonda de San Pedro, con un pedazo de galería convertido en estadio, rodeado de amigos entuBiastas 
como él y  como él desheredados por la fortuna, con muchas ideas y muy poco dinero, pudo vivir Querol más de 
esperanzas que de realidades, conservando, sin embargo, intactos su carácter y_ su independencja, y huyendo el 
escollo de librarse á protecciones interesadas ó de buscar en la práctica del oficio lo que entonces parecía negarle
la ejecución del arte. , , , ioo<

Un rayo de luz en el camino harto obscuro que empezaba á recorrer, fue el concurso abierto en Madrid en 1 ^ 4  
por la Real Academia de Bellas Artes, para proveer una plaza de pensionado de escultura en la Academia que Es­
paña sostiene en la inmortal Boma. Vino Querol á la corte, presentóse entre numerosos aspirantes, y consiguió que, 
por unanimidad, le fuera adjudicado el premio del concurso, es decir, la pensión que desde entonces debía asegu­
rarle la vida, el estudio, la realización de todas sus aspiraciones y  el logro de sus gratas esperanzas. La obra 
que ejecutó en estas oposiciones reveló las grandes condiciones de escultor que tiene Querol: fué una estatua de 
San Juan predicando en el desierto, verdadero modelo de sobriedad, de realismo y de arte.

Así explica D. Eduardo Toda los comienzos de la gloriosa carrera de este célebre artista.
A  partir de este puuto, la obra de Querol fué incesante y  grandiosa como ninguna, pues apenas se alcanza á 

comprender que en diez años haya realizado lo que parece que no puede realizarse ni en una vida entera.
Estudió concienzudamente, descubriendo el secreto de la línea, cuyos contornos guardan aquellos hermosos már­

moles del Vaticano, de las basílicas y de las plazas públicas romanas; impregnóse en aquella atmósfera pura y 
serena del arte, que se eleva sobre las preocupaciones de las escuelas y los estrechos rituales de ja s  épocas, y for­
jóse para si un ideal, nacido entre las luces de sus propias concepciones, educado por su estudio y servido por su 
instinto. Por esto cuantas obras ha ejecutado Quero! en Roma han sido por todos ensalzadas y aplaudidas, y  de ellas 
ha hecho grandes elogios aquella prensa romana, que, á pesar de ser política, reserva siempre una de sus columnas 
para incluir en ella la nota artística del día.

La lista de sus producciones sería interminable. • j. i j  j  i
Pero para dar idea perfecta de todas, hemos elegido algunas que prueban las extraordinarias facultades del 

artista, su poderosa inteligencia y su inagotable inspiración j  u
En el relieve de T u lla  p a sa n d o  p o r  encim a del cad á ver d e  su p a d re, obra que fué juzgada por la prensa de Berlín 

como una de las más hermosas de la época, resulta Querol historiador, en L a  T r a d ic ió n  poeta, en Sapunío patriota, 
y en L a  F e ,  grupo que ha de coronar el monumento á los bomberos de la Habana, creyente fervoroso, donde ha 
sabido, como Donatello, hallar dentro de lo línea clásica la expresión de las ideas cristianas. _

Asi son todas las obras de Querol, inspiradas y ardientes en el asunto, acabadas en la ejecución, completas en 
todos sus detalles. La estatua del ilustre marino Méndez Núilez, inaugurada en Vigo en Octubre último, se impone 
á la admiración pública, y parece erguirse altiva en su pedestal de piedra para lanzar á los vientos la famosa frase 
que le inmortalizó en los mares del Sur de América. _ • • vi

Querol ha demostrado especial aptitud para ejecutar en pocas horas bustos y retratos de inmejorable parecido. 
El número de obras de esta clase que ha terminado no puede calcularse, desde los bocetos de amigos que hacia en 
Barcelona hasta el hermoso retrato de D. Alfonso XIII que le encargó la Reina Regente. En Roma sehavi^o miy 
solicitado para hacer estos trabajos, que si le rinden utilidades no le deleitan siempre. Recuerdo una cabeza de 
nuestro Embajador en el Quirinal, Sr. Conde de Rascón, que, como suele decirse, materialmente hablaba: todos pre­
tendíamos que sin apercibirse de ello el Embajador, un día le había vaciado en yeso la cabeza.

Lo notable de Querol son los proyectos. Trota ahora por su cabeza la idea de sustituir la desgraciada fuente deja 
Puerta del Sol por un elegante monumento rematado con la estatua ecuestre de Carlos III, el rey más madrileño 
que ha tenido la dinastía de Borbón. Si el actual Alcalde de Madrid no patrocina la idea, nunca como ahora ten­
drá ocasión Querol de aplicarse el conocido proverbio de que nadie es profeta en su tierra, y  esto que los tortosinos 
forman como una especie de nacionalidad que empieza en la Atmella y  termina en Roquetas, pues jamás han sido 
catalanes, ni valencianos, ni aragoneses.

Disponemos de poco espacio para hacer critica razonada de un artista que como este ha llegado, y  que consü- 
tuye una página de la historia del arte contempoiáneo, y por eso, es fuerza encerrarse dentro de los términos gene­
rales de las afirmaciones concretas. Escultor que ha alcanzado medallas de oro en casi todas Jas Exposiciones inter­
nacionales del mundo, es una personalidad juzgada, y  admitida como indiscutible en todo el Universo.

Su estudio del paseo del Cisne es un verdadero templo del arte. Allí está Querol, siempre consagrado á sus gran­
diosas producciones, á sus queridas estatuas, que ama como pueden amarse las personas á quienes damos nuestra
propia vida. . , • j  ,

En la actualidad está modelando el gran grupo de L e g a z p i y  ü rd a n e ta , para el monumento que ha de elevarse 
en Manila, á éstos que fueron sus ilustres fundadores; está también acabando el grandioso Frontón de la Biblio­
teca y Museos nacionales; traza el proyecto de la farola monumental de la Puerta del Sol; acaba una D o ñ a  L ie s ;  
concluye un retrato, y  á todo atiende y en todo trabaja, porque Querol tiene con sus obras la misma impaciencia 
que Miguel Angel, y su propia tenacidad, cualidades que, unidas á su alta inspiración y  al exquisito sentimiento 
artístico en que vive dentro de la historia, forman los rasgos más característicos de su gran personalidad.

Luis PARDO.

Ayuntamiento de Madrid



(Dibujos di Chía.)

s/- H

/O'-í-l-w

EN EL PARAISO DEL REAL

;Y éste es el paraisol pues yo creo 
no será por los ángeles que tco.

!<

K

i'ií-n

Wli !+tr A \ \ m y : v A

_Ya le digo que la niña llevará 2.000 duros de dote;
¿y usted con que cuenta para vivir?

— Pues yo contaba, precisamente, con los 2.000 duros 
de su niña de ustedes.

/<•; k ^ . ■ J

¡y

'fev

Estos periódicos no dicen nada intere­
sante: esta es la hora en que no sé si las 
corbatas crema van á ser más elegantes 
que las heliotropo, para los temos de ma­
ñana.

y V

B.

/

O f o

Mi mujer me encargó que estuviera bien 
vestido, porque la ha prometido el señor 
Subsecretario 'que hoy _se lo dejaría todo 
arreglado.

EN EL REGISTRO CIVIL

-Aquí dice que la madre se llama Mariana Pérez. 
-Sí, señor.
-Y el padre, jquién es?
-Pues yo, si es que usted no dispone otra cos .̂

Ayuntamiento de Madrid
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J E R O G L I F I C O  
POB A ,  N o v e j a b q u e

tt J1 l'i ■ '•VWV

P E E F E C C I Ó N

X j a  O - r a a n .  T T l o ,

REVISTA SEMANAL ILOSTRADA

APOLO
Solución á  la  charada anterior: M a -b i -n a .

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN C O N C I E R T O  D E  M U J E R E S
EN OLAVE NUMÉEICA

Es oloroso y oblongo, 
llevado á la perfección, 
suave y  tónico el jabón 
de los P b í n o i p e s  d e l  C o n g o .

Jabonería Víctor Vaissier, place de 
ropera, 4, París.

EN TODA ESPAÑA P O R A . N O V E J A R Q U E

Trimestre.............................  3  Pesetas. 8 4 1 2 3 4
Semestre..............................  » 8 2 r> 4

1 4 8 !t 4 3 4
4 ¡i 4 6 6 4 8 9 4

ULTRAMAR Y EXTRANJERO () 7 8 7 5 4
8 9 6 4
9 8 7 3 7

Redacción y  A d m in istrac ión! Capellanes, 1
1
4

4
8

8
Q

6
4

9 3 4

10, M adrid . 8  1 0 5 4 8  9 2

Carta de Víllamiaja de Abajo

V U la m ia J a  14
Amigo Juan Calesa, mea legra restes 

bueno pus me aras el fabor de con Prarme 
un celindro bas á la casa esa Preciados 17 
Relojería Ingle sa que los ben Den vara 
Tos y son delome Jor.

17, PRECIADOS, 17.

DOBLE ACRÓSTICO HORTÍCOLA 

POB A. N ü v e j a e q ü b

R eem p lazados los núm eros por letras, lóase 
h orizon ta lm en te d iez nom bres d e  m ujer, y  
en el logogrífo  v e rtica lm e n te  e l a p ellid o  de 
u n  esci'itor, colaborador d e  L a  G r a n  V í a .

CHARADi EN ACCION, por A. NoT^arque

Sustitüyanse las estrellas y los ceros 
por letras, de modo que, leyendo en las 
lineas diagonales de ceros nombres de 
hortalizas, léase horizontalmente:

Religioso chino. — Color.— Flor.—Po- 
bl.%ción.—En la baraja.

11

Nuestros apreciables lectores leerán en 
la presente edición un anuncio do la bien 
repatada firma de los Señores Valen­
tín &  Cía., Banqueros, y  Expendeduría 
general de lotería en Kambnrgo, to­
cante á la lotería de Hamburgo, y  no du­
damos que los interesará mucho, ya que 

se ofrece por pocos gastos alcanzar en 
un caso feliz una fortuna bien im­
portante. Esta casa enría tam­
bién gratis y franco el pros­
pecto oficial á qnien lo pida.

3^  t

í-.y 2;-*

A l  AFÉRIiSISj

A T IL A -T IL A -IL A -L A -

A  LA ORDENACIÓN GEOGRAFICA:

EL QUINTO.... . POB A. N o v e j a r q d e

S O L U C I O N E S
i  LOS PASATIEMPOS DEL NÚMERO 74.

* * * * * ^ a * «
* 0 * * » , , * #

* • M * * * *
*  ^  •  *  »  *  *

*  * * •  R  * *

Léanse horizontalmente siete matadores 
de la actualidad.

A  L A  CONSTELACIÓN ZO D IACA:

ELENA
N
C
A
r M ARINA CARMEN
N A A E
A R N M
C CLARA D K
I  A E I 8
0 N L D I

PONOIA-NA A M A L IA AURORA

T E N E R I F E
P Jk M V T, 0 X A
V A 1. K N 0 I A
T A R A N c Ó N
<' A N A % E R A
A L B A n IC T E
C A S T ü K K A
z A R A G U Z A

Las soluciones de los pasatiempos de este número 

se pullicarin  er^/l siguiente.

NO 8E DEVUELVEN LOS ORIQINALES 

QUE SE NOS REMITAN

DERECHOS RESERVADOS.
Eít. tipográfico «Sucesores de Rivadeneyra».
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